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Nosoiros creemos que la Demo- 

cracia es la forma política de la 
Revolución y nos negamos a 
aceptar que en nombre de esta 
GItima, transitoria o definitivamenie:, 

se acabe con la libertad." 

!%e la .kmo=cia Cridiana a los Parfidos 

Comunista y Socialirfa 



La Revolución, la Democracia y el 
Movimiento Popular 

Respuesta del Partido Demócrata Cristiano 

a los Partidos Comunista y Socialista 

Los partidos qiic foriiian el Frciitc .(le Ar- 
cióii Pol->ul:~r acal>:iii cle piu>claiii;ir I;i c;iiitli- 
clatura presiclciicial tlel seiiaclor S;ilv:itloi: 
Allcntle. Ella fue precetlitla de otras procla- 
macioiics cfectua(1as separatlanieiite por los 
partitlos Soci:ilista y Coiiiuiiista. r\lgiiiios cle 
estos actos liaii servido para que el caii<licln- 
to y las dos colectiviclades mencionadas ex- 
pongm largniiieiite sus piiiitos tle vista sobrc 
los ~>rol,leiiias iiacioiiales, siis ciitcrios giil~er- 
nativos, el inoviiiiiciito popiilar y las relacio- 
nes qiie ellos deben inantencr ron la Deiiiociñ- 
cia Cristiana. La opiiiiRii píiblica Iia ~)oclitlo 
pues iiiiponcrse [le lo qiie socialistas y coniii- 
nistas, en sil esfera dirigente, se proponen Iia- 
ccr para el caso tle ilcgar al Gobicriio. Al 
misnio ~ieiiipo, el piieblo conoce lo qiie cllos 
pieiisaii acerca <le iiiicstro particlo. 

Heiiios esl>cratlo qiic termine este largo 
proceso de deiiiiicioiics. Hciiios aiializado los 
antecedentes y creemos que nos es imposible 
evitar la confrontación ideológica y política, 
planteada por ambos partidos en un tono ca- 
racterístico de dogmatismo e incomprensión 
respecto tle lo que es el movimiento popular 
eii Cliilr. A 1,es:ir (le los iniiclios prol~leiiias 
iirgciites qiie atraen la ateiiciOii tlc 1;is capas 
polx11art.s -como ser esta iiiieva ola inconte- 
nible dc alzas-, creemos qiie estos csclarcci- 
iiiieiitos son tainbibii [le siiiiia iiiiportancin. 
Heiiios tlcciclido, l~iies, resl>oiider l:is aliisio- 
iics y críticas qiie se nos lian foriiiiila<lo. Lo 
liaremos con la mira de presentar ante cl 
lnieblo niiestras ideas sobre los piiiitos con- 
trovertictó~ y de,W~i.c>P;)f~inb:t~i?,,  la! posi- 
cioiies. de socialistas, y corn~ipiStas:: ' l ' 

, 
NO podemos aquí, por cierto, ociil);iriios 

de toda la situación poli tic:^ ii:icioii;il. Biistc- 
nos con clecir qiie soiiios un particlo opositor, 
atlverso a las coiicepcioiies tratlicioiiales cle 
la Derecha, que trabaja por tina revoiiirión 
social con libertad. Nuestros tlirigciiles Iiaii 
expresado iii~iclias veces los criterios tlel par- 
tido ante los problemas del país y cl actiial 
Gobierno. - Asimismo, liaii esbozatlo las sali- 
(las qiie ofrecen las circuiistancias. Heiiios he- 
clio iinn ol~osiciúii crearlosa. Ella estA senala- 
da cii psoycctos de eiivcrgatlura iiacioii:il, co- 
mo.son el de rcformas constitiicioiiales, la [le 
la gran minería, los de reforma agraria y tri- 
biitnria, el (le becas para los aluiniios bien do- 
tados. Por desgracia, este último no Iia sido 
puesto por el Ejecutivo en el tabla de scsio- 
ries tlel Congreso, n pesar rle la ~iiiaiiiiniclad 
~woducida eii torno sityo. 

Lo anterior sirve para desecliar categórica- 
nieiite la siiiuosa sospeclia comiiiiista acerca 
de  la firmeza de  nuestra posición anti reac- 
cionaria. Esperamos que este documento ser5 
claro para todo elector de buena fe. 

I .-DOS VIAS REVOLUCIONARIAS. - 

El ciirso clel proceso de traiisiorniacicíii sy- 
cial tlc nuestro país' Iia hcclio siirgir cloi tcii- 
cleiicias de alcance rc~~oliicionario. Una de 
ellas sc cncarna eii la coalicibii socialistíi-co- 
inuiiista. Ida segiinda está, a niiestro iiiicio, 
represeiitatla por la Democracia Cristian't. 

El pensamiento conjunto de los partidos 



Sociniista y Loiniiiiista 1)iictle ser caracteriza- 
(lo conio i i i i  iiiteiito cle scgiiir el ino(lc10 tlcI 
Gobierno revoliicioii~irio tlc I;i<lcl Castro en 
Cuba. 

Ey efecto, totlos sabcinos qiie, no ya la re- 
1oliici6ii cubana inisiiia, sino la gestión pos- 
terior de Castro, es acept;ida tle manera iii- 
conclicioiial por aml~os partitlos. Agregiiemos 
qiic 1.0s dirigentes coniiinistas y socialistas, al 
iiiiísoiio, Iiaii hecho lo posible por meter en 
ei alma tlel piieblo cliileno la más fervorosa 
;itlliesiÓii al Gobierno cubano, a sus líderes, a 
sus actos. Sol~re esa niateria; no se acepta de- 
bate, ni reflexi61i, ni crítica. Por cierto, na- 
tlie puede igiiorar qiie tales sentimientos cle 
admiración, llevados a veces al paroxismo, 
L ~ C I I C I I  un sigiiificatlo político concreto: se 
trata (le qiie el piieblo cliileiio adopte los f i -  
iics y los iiiétotlos tle la revolución cubana. 

Y bien sabemos qiie entre esos métoclos, es- 
tiín la supresiciii cle las elecciones, la proliibi- 
ii01i de los particlos, la instaiiración de tina 
filosofía oficial impiiesta por el Estado, la 
persecucjón física clel adi~ersario, etc. 

La otra vía rc\~oliicioiiaria contra el orden 
estableciclo es la de la Democracia Cristiana. 
Ella se define coi1 1;i fórrniila de revolución 
eii libertad, revoliición sin paredón. Qiiere- 
mos decir con ello que el país necesita pro- 
Ciindas transforinacioiies en siis estriicturas so- 
ciales. Ellas no piicden seguir basándose en el 
interés <le unos pocos. El viejo lif~eralismo 
clcbe ser siistitiii[lo por uii sistema (le soli(lr.- 
ri(l;itl auténtica, cosa qiie, conio lo dicen los 
políticos, los técnicos y aiin los ii~oralistas de' 
iiiiestro tiempo, siipaiie un cambio en las re- 
Iacioiies misiiias de la propiedad y del tralla- 
jo. Esta revoliicióii, acorde con el sentido cle 
ln época, debe y piicde Iiicerse en libertad, 
en pleno y real fiincioilamiento de las insti- 
tuciones democráticas, sin violación de los de- 
rechos Iiiimanos, sin proloiig,~r las iiijiisticias, 
los tlolores o las miserias del tiempo anterior. 

El informe coniiinista esti en 10 justo cuan- 
do dice que Iiicl~ar por "iiria revolución en 
(leiiiocracia" siipoiie qiie otras revoliiciones 
cayeron eii la (lictatliira o qiie algiiiios po- 
(Irían iiiteiitar la revolucii,ii en Cliile aplas- 
tando la libei-tad. Así lo creemos. Y ciiaiitlo 
Iiablanios <le este ~iiodo estamos pensando en 
iiiiichos casos <le la Iiistoria, entre ellos los 
mantiene sobre iiiiiclios piieblos de la tierra. 
de la clictatlura qiie el Partido Comiinista 

En otras palabras, y si se qiiicre apurar 
iiiiestros pciisamiciitos, clireinos que cntrc 
nosotros y la alian7n socialista-roinuiiista, Iiay 
iiiia coincitlcncia y tina cliscrepaiicia. Coinci- 
dinios en que todos qiieremos siistitiiir las 
bases capitalistas de la economía nacional; 

-discrepamos en que ellos se limitan, por lo 
general, a insistir sobre la necesi<lad de cani- 
bios, pero no exponen con claridacl los mc- 
dios por los cuales los van a realizar. 

Nosotros queremos ser miiy claros y exigi- 
mos que los demás tambitii Ic sean. La De- 
niocracia Cristiana xio establecerd tina dicta- 
dura sobre el pueblo y liará totlo lo que cst¿ 
de su parte para impedirla, ciialquiera que 
sea su forma o supretexto. 

2.-RELACIONES ENTRE LOS 
PARTIDOS DE OPOSICION. 

Las dos teiiclencias a qiie nos estamos refi- 
riendo se Iian mantenido separadas. Eii 1958, 
presentaron candidatiiras presi(lencia1es (lis- 
crepantes. En la actualidad, y como verenios, 
no se ha logrado acuerdo entre ellas. A pe- 
sar de esto, durante el último tiempo maiitii- 
vieron muchos puntos de contacto. Eso es ex- 
plicable. En tina democracia, las fuerzas polí- 
ticas se definen por su posición frente a1 Go- 
bierno. Hallándonos en luclia contra la ac- 
tiial Administración, es Irígico que el Frap y 
la Democracia Cristiana se encontrasen de 
acuerdo en numerosas oportunidades. Por 
nuestra parte, no nos hemos negado jamiís a 
impulsar una concurrencia de fuerzas cuaii- 
do ello era necesario. Tampoco hemos usaclo 

'las diferencias ideológicas para crear una fic- 
ticia atmósfera de lucha entre cristianos y 
marxistas, como sugiere el Secretario Gene- 
ral del PC. Debemos agregar que ni coniiinis- 
tas ni socialistas han tratado niinca <le siiavi- 
zar sus diferencias doctrinarias o políticas 
con nosotros. No pueden quejarse de Iial>cr 
"recibido" algiiiia vez. Ellos Iiaii tratado sieni- 
pre de "dar" y "con el moclio del haclia" 
cuando así les convenía. 

Lo dicho explica que no haya sido posible 
una suerte de entendimiento orgánico entre 
nuestro partido y los socialistas o comunistas. 
En cambio, nuestras relaciones con el Pade- 
na tenían que ser mucho más fáciles. Se tra- 
ta de una colectividad en que muclios <le sus 



hiilftaiites habían tenido actiiaciones con,~lli- 
tas con iiosotros. No pocos, (le ellos alimeii- 
tan las niisinas icleas generales y aspiran a 
icli.iiticos ol~jetivos l~oliticos. La l>osibi;idatl 
clc iiitercnnibios estaba perfectaiiieiite dentro 
cle lo normal. Solía ocurrb, por lo cleinás, que 
el I'adeiia encontraba de parte cle algunos 
:iliatlos clel Frap, los socialistas y 'los comu- 
nistas, i i i i  trato (le iiiaiitlita grosería. Una vez 
fue (septienibre tle 1962) iina diatriba lan- 
z:icl:i eii "El sigl&" contra el Padena. Ella fue 
rccliazada por éste como "fundada en muti- 
laciones textuales" y caiificada (le "patroiia- 
to iiiadniisible". Días atrás, oclio diputados 
clcl Padeiia 1iai-i clebiclo protestar públicameii- 
te coiitra la "torva insinuación" del Comitb 
Central Socialista respecto de algurios cliri- 
gentes de aqiiella colectividacl. 

Pues bien, liace algiiiios meses, la Demo- 
cracia Cristiana aceptó iina invitación de la 
Juiita Ejeciitira del Padena para conversar 
sobre las posibilidades de un candidato úiiicp 
tle oposición. Procediiiios a aceptarla, porqiie 
tlcstlc un comienzo coinprobamos que se tra- 
taba de estab;ecer, entre ambas colectividades, 
10s' criterios esenciales de tal unidad. Su re- 
siiltaclo fue iin ineiiioráncluni en qiie los dos 
prirtidos se cleclaraban de acuerdo con la ima- 
geii dc lo qiie tendrá que ser el Gobierno 
pop~ilar de 1964. Por cierto, sabíamos pcrfec- 
tamente que la idea de un Gobierno nacio- 
iial, 110piilar y deniocrático iba a encontrar 
dificultades en algiinos sectores de comunistas 
y socialistas. Estábamos seguros, en cambio, 
qiie el resto cle los partidos (le1 Iirap no ten- 
clríaii n:tda siistaiicial que oponer el? contra 
cle ella. Los clemócratas cristianos entenclía- 
nios que nos era imposible dejar de ir hasta 
los niicleos doncle evitlenteinente liay iilnsa ' 

r>ol)t~lar, para resolver allí las (liferencias o 
volver a la integridarl de nuestras posicioiics 
si la solución no cabía. 

El piteblo sabe aliora lo que sucedió. El Se- 
cretario General Socialista declaró que su par- 
tido no aceptaba entrar en relaciones con la 
Democracia Cristiana. Su Comité Central, en 
seguida, envió una carta pública ofensiva que, 
no sólo insultaba a los demócratas cristianos, 
sino también tortuosamente acusaba a los iiii- 
ciaclores de la gestión, a los dirigentes del Pa- 
dena, como "pájaros de mal agüero", e intri- 
gantes que obedecían, por dinero, consignas 
imperialistas. El Senador Saiomón Corbalán 

fue en persona ai ~iei-io Coniiiiiisti a exigik 
que no se hnblai-a coi1 nosotros, o sea, se vn- 
pulcara 1;i iniciativa patlenista. El sciiaclor 
Allcnclc, caiirliclato, rio se ol)uso, y el. Partido 
Comunista ratificó su agresivo criterio (le que, 
todos los sectores iiacioiiales deben recono- 
cer la primacía de socialistas y comunistas. 

La iniciativa del Partido Democrático Na- 
cional ha quedaclo, pues, parali7arla. Si de 
ello resuita algún perjuicio para la causa po- 
pular, los culpables son los dirigentes socia- 
listas y comunistas. Los primeros porque una 
vez 1n5s han re¿ilizatlo coii exito un cierto 
"cliantage" político coiitra sus aliados; los se- 
gundos, porque, a pesar de su tono arrogante 
o burlesco, saben que, en la estrategia iiiter- 
iia, deben sumarse, al fin y al cabo, a la po- 
sición sectaria, y preiiieclitatla, del allo iiiaiiclo 
socialista. 

La .Democracia Cristiana, por su paitc, ' 
pieiisa que sil tarea consiste en unir ¡a vo- 
Iiiiitad nacional eii iina política popular. Por 
esto inisnio, debemos dejar coiistaiicia aqiii 
de la actitud asumida por Iiombres que po- 
nen a la luz todo lo qiie liay de sectarismo eii 
su estilo político. iPareceii no saber coiniiiii- 
carse con los demás sino a la sombra de esc 
"patronato inaclinisible" de que hablaba la 
Jiiiita Ejecutiva clcl Padciia! 

Qiiereinos aquí dejar constaiicia (le que el 
l'aclena linició, a nuestro jiiicio, coii siiicero 
propósito unitario las gestiones de que clainos 
cuenta. 

3.-LA CRJTICA A LA DERIOCRACIA 
CRISTIANA. 

El iiiiornie tlel Secretario Generai del Par- 
ticlo Coinuiiista forniiila tres cargos coiitra la 
Democracia Cristiana: un mal enloqiie <le la 
revolución chilena; una tentativa de aislar a 
los co~unistas;  y la ausencia dc definición 
frente al imperialismo. 

Respondemos a todo esto: 

a) Sostiene el informe comuriista que nos- 
otros 'concebimos una "revoluci6n propia" y 
otra "revoli~ción marxista orientable", liecho 
qiie conduciría a una pugna estéril entre cris- 
tianos y marxistas. ' 

Esta interpretación carece de sentido. A 
nuestro juicio la revolución cliilena serfi: [le- 
mocrática, anti-oligárquica y anti-imperialista. 

< 



Ser5 cleniocritic;~, por ciiaiito no hay revo- 
Iiición sin tlar a1 ~ ~ i i e b l o  más libcrtacl. Las 
actuales basos [le, la socieclacl cliilena son i n  
justas y estrechas. Ellas liiiiiian la i ib~rtacl  
(le todos aqiiellos qiie no son socialmente iii- 
tlcpendientes. 

. , . Ser5 anti-oligárqiiica, por ciianto la jiisti- 
cia y las exigencias econí)micas pi(lcii que  sea 
siistitiiida tina estructiira fuiidacla en los pri- 
vilegios <le una minoría. 

Ser5 anti-imperialista, porqiie la concliic- 
rión tle siis clases dirigentes y la presión iiide- 
I>itla (le los intereses foi-iiieos Iiaii Ilcv;irlo a 
'Cli;le a tina tlepcntlencia econcíinica inaceptx- 
blc respecto d e  aqiiellos. 

Estamos peiisaii(lo, como se observa, en rea- 
liclaclcs objetivas. El cambio (le esas estrrictii- 
ras en tleinorraci;~ es, a niiestro iiiirio, 1;i re- 
voliición cliilena. Se trata piies, <le iin único 
itioviniiento social. N o  Iiav tina revoliición 
marxista y o t ta  cristian;~. Lo qiie hay sí- es, 
imr cierto, la necesiclatl (le clar iiiia forma 110- 
litica a esos cambios. Y es allí donde iinos 
i>iiecleii llevar la revoliición Iiasta siis vertla- 
cleros fines, qiie son hacei-l.rn5s hiiinaiia In 
vida [le ,los hombres; otros, en cambio, \>:le- 
den convertir tal aspiración en la base cle iiiiii 

societla(1 tot;ilitaria. Nosotros creenios qiie la 
(Irmocincia es la forma política cle la revolii- 
ciOn v nos negaqos a aceptar citie en nombre 
clc esta última, transitoria o (lefinitivamente, 
se ac : ib~ con la libertad. 

1,) Dire r l  Informe que  pretendemos aislar 
al Parti(10 Comiinista. 

Es frilso. Somos qiiizás el único patrirlo clii- 
I~ i io  ciue Iia (lado sieninre a loi coniiinist;is, 
sin i~etl ir  nada en canil~io, iin icltntico trato. 
No  liemos votatlo la ilegalización d e  esa co-. 
Icctivitla~l. íil revés (IP ~ n ~ i r i o s  (!e siis rlrtiirl- 
les :ilinclos y lo  heirio5' Iieclio contra [le los 
( 1 1 1 ~  ~ ~ o d r í a i i  ser niiestros proi->ios intereses 
elector:ilrs: soi->ortaiirlo caliimiiiosos ataciiit~s 
Iicinos (lcfcii(1ido el priiicitiio ciiie a nadie 
i>iictle persequirse por sus ideas v ciiic en Chi- 
le no Ii;iv ciridaclanos d e  segrinrla cl;ise, segúii 
las ideas ciiie sosteiiKan. I 

Por eso liemos cstatlo sicnipre contra las le- . 
ycs represivas. 

Tampoco liemos caído en el pro-roiniiiiis- 
mo. Por lo clemás, teiienios la convicrií)n d e  
qiie la revoliicii~n es iin hecho y. qiie ella ser5 
clemocrática, anti-iml->eri;ilista y aiiti-oligir- 
qiiica. Si los coiniiiiist;is qiiicrcn iml>l;iiitar la 

clictacliir;i o si cntientlcii el aiiti-inipcii;ilisiiio 
como procc(1iniieiito para 11xar al blo-liie so- 
victico, traicionarán la revo:uci01i cliileiia. Y 
seri  el piicblo el qiie los ponga en sil sitio. 

c) El Infornie corniiiiista :ilirnia tsnil~iéii 
que somos vacilantes ante  la presicíil d c  los 
intereses irnperi a 1' istas. 

Para comprob:ir sil aserción, sefinla cl r;iso 
de  la Alianza para el Progreso y 1;i ;icciciii tic 
las ' compafiías norteamericaii;~~. en i i  i i c s t ;~  
siiclo. 

Dice: "Diclio <le frcntón, el asiinto cl;ive es 
la nctitiitl frente ;il inil~erialismo. I,a Dci:io- 
cracia Cristiana está por ejemplo, coi1 la 
Ali;yiza para el Proareso, qiie es 1;i i)olitira 
oficial norteamericana para ~\mérica 1,atiii;i". 

Convicnc precisar. 1mi)eri;ilisino cs la apio- 
~~iaciór i  d e  las fiientes <le riqliezas iiatiirales 
tIc iin país por coml>afiías extranjcrns v sti 
iitiliiacicin, no  eii beneficio clel desarrollo (1- 

rliclio pais, sino mil  vistas al Iiicro qiie cIc 
allí clrrivan los capitaiistas. Los intereses im- 
pcrialistas son piies una conseciieiiri;~ de I:t 

inclilstria 111-ivatla cal~italista y (le sil enornie 
infliijo sobre los círciilos clirigeiites [le los . 
~ziíses en qiie se tlesarro1l;in. Los Estarlos se 
hacen iniperialistas ciiantlo son e! friito de 
esas tendencias. Y los gobernantes sirven los 
intereses del imperialismo ciiando se prrstari 
para obedecer, por so l~ re  todo, iinn políti-a 
qiie I~cneficia a aqiiel:os. 

En este scnticlo, la Democracia Gristi;iiia es 
y será sieini>i-e aiiti-iinl->eri:ilista. Ella proi~iiy- 
na iin estado d e  cosas en q u e  In ccoiioinín n o  
esté regida por el interés clel Iiicro clc I o c  Fa- 
~~ital istas.  .Aclciiiis' coiisitlera qiie los pueblos 
poseen clerecho a sii iiitlej~ciitleiicia económi- 
ca v iiiqral, sieinl~re inconciliable con el iili- 
pcri, '1 1' isino. 

Sin eriil,argo, 1;i Democracia Cristia!ia sahe 
perfectamente qiie, en los Estatlos. t1einocr;íti- 
cos modernos, existen muclios factores aiila- 
póiiiros. Aqiieilos qiie rcpreseiitan el pn(ler 
d e  la econonlía cal~italista, los grandes mono- 
polios, I:is cal>as sociales eiitregaclris a ellos; 
enciientraii potlerosos eiieniigos en el movi- 
miento sinclical, en Iíis corrientes itleol6gicas 
:ivanzaclas, en los pa~-titlos políticos popiil:i- 
res. Los Gobiernos que, se est;ibleceii, como 
efccto tle esta Iiicha, no  son ni piie<lcn scr 
Ixiramente imperialistns. Son .;i veces Gobicr- 
110s ~>ol)iiliires y aiiti-iinl)criíilistas; son otras 



veces, Gobiernos eii que  predoiiiiiiaii fiierzas 
clisp~iestas a nioderar la iiifliiencia del sector 
inil~erialist;i; son tainbiéii situaciones eii que  
los propios represeiitaiites iiidividualrs tlc sec- 
tores imperialistas. compreiideii que  deben co- 
iiieiirar a introducir cambios. Y así ocurre 
que, pese a qiiieii pese, liemos visto iin 'movi- 
iiiieii~o iiiii~~ersal en f;ivor de  la lil~eración <le 
los paises atrasaclos, (le caiiibios eii el interior 
(le las graiitles nacioiies roloilialistas y de  in- 
teiitos (le lcgislar contra los circulos finaiicie- 
ros iiiteriiacion:iles clciitro tle cada país. Los 
coiniiiiijtas iiiisiiios han tenido que  recwiio- 
cer el Iieclio. Ellos señ;ilaii eii siis graiides se- 
siones iiiterii;icioii;iles, q u e  el inil>eri a 1' ismo 
estd siciitlo tlerrot~itlo, (lile y;' no posee, la 

, frierza d e  ;iiites y qiie existe 1;i posibilitlntl <le 
1iber;ir a los'pueblos tle sii g;irr;i, coiiio tani- 
biéii tlc triitar cle obtener aciierclos qiie lo 
cIcl>iliteri inds y iiiás. Eii esto consiste la ver- 
d;itl tle I;i poli tic;^ d e  "cocsisteiicia pacifica" 
taii ~xegoii;ida. Ella es posible srilo si los co- 
miiiiistas cst;íii seguros [le cjiie el triito entre 
10s Gobiernos "socialistas" y los "iiiiperialis- 
tas" 1ler;i a 1;i victoria de  los priiiiei-os. ' 

Pero, {(liié ~Bsc r~~a i i ios  sieilipre? Qiie los ro- 
niiiiiistns, ;icjiii coiiio eii otros  robleni ni as 
atlol)t;iii tina iiicural~le ;iiiibigiietl;itl. Por iiii;i 

I);NW, reconoreii los Iieclios y propugiiaii la 
"coesistciicia p;icifica". Por otra parte, ele- 
vaii ;i I;i. c;itegoria [le iiiiperi;ilisiiio todo lo 
qiic I>~~oviciie (le los 11;iíses y gobicriios qiie 
tlial>ut;ui coi1 I;i U.R.S.S. Est:itlos Uiiitlos 1x1- 
ra ellos es iiiil>eri;ilist;i eii la iiiet1itl;i iiiisi~i;~ 
en qiie iio sc:i roniiiiiis~a o pro-soviético. Ciiaii- 
(lo ;ilgiiieii ni;iiiifiest;i ~ i I g t ~ ~ i ~ i i r i ~ > ~ i t i ~ i  o to- 
1erniici;i por 1;i U.1I.S.S. se le tlec1;ir;i libre (le 
riil11:i iiiil>eri;ilist;i, ;iiiiiriiie esté lig;irlo a las 
ni5s opro1)ios;is realitl;i(les <le 1;i ecoiioiiiia 
norteaiiieric:ii~;i. iConi~>reii<l~iiio!i esta n1;111era 
<Ir peiis;ii-! EIIii es ~,ror>in (le iiii;i versi<ín iiie- 
c;inicisi;i y iiietliocre (le1 iii;irxisii~o. Siipoiie 
(lile I:i estriictiir;i c;ipit;ilist;i tle los Estatlns 
Uiii:los i i o  ~>iie(le siiio ~>rvlifer;tr gnhicriios, 
tciiclciici~is, iiistitiicioiies pro-c;ipitalistas y, por 
lo t;into, inil>eri;tlistas. Pero, ya sabemos cliir 
eso no cs ,y¡. Jiist;inieiite 1;i A1i;iii~;i II;W;I el 
Proyrcso. coiiio 1;i politic.;i' del I{~ieii Veciiio 
(Ic Roosevclt, no son el fruto [le I;i priinací;~ 
(le1 iml~ei.i:ilisnio, sitio las coiiseciieiicins tle 
c ~ u e  Ilcgiieii ;i1 1)otler Iic~rril>res coi1 otras itleas, 
apoyatlos en otros intereses, respalda(1os por 
la opiniOii piihlica que  siempre vio es;os an- 

t:igoiiisiiios y estiivo tiisptiest:~ a iiitiwdiicir 
cambios. La victoria de  Kennetly es la (le iin 
griipo qiie foriiiuló iina aiitocritica severli, 
sobre el modo chiiio Estados Uiiiclos se rela- 
cioiia con los p;iises atr:is;iclos. Po ieso  riiisnio, 
es aiiti-hist6ric0, es ~>ropio  d e  ii i i ; i  ineiit~ilic1;icI 
iiiarxista esclerosatla creer que  ,piietle triiiii- 
far uii gobernaiite contra el grñii cal)it;il y no 
ser siiio uiia vari;iiite. tlisiiiiiilacla <le aqiiel. 
Los sovitticos niinc;i lo coin~~reiitlieroii iisi. 
Por el coiitrario. cl mismo Ki-i~sclie\~ maiiifes- 
ti> su coiliplaceiicia por cl Iieclio de que  Iia- 
bia veiiciclo eii Est;itlos Uiiitlos i i i i  Iioiiibre 
coino Iíeiiiiedy y se ~~rcl~;w<i ,  no  ;i jri~g;irlo 
por ;intiripatlo, sino a exaiiiiii;ir 511 coiidiict¿i 
C0nCret;L. 

Dentro (le es;[ ~>ersj>ecti~,a se iiiiieve t;im- 
biéii la ~)«sici¿>ii cle la 1)cniocr:icia Cristiaii;~ 
frente a 1;i i\li¿iiiz;i p;ir;i el Progr~so.  \/ciiios 
eii ella el fruto tle iin;i niiev;i sitii~icicíii, de  
nuevas c~>iicIicioiies objetivas. Iiiil>eri;ilista o 
rio, Estados Uiiidos, coiiio país, iio piietle se- 
guir atlol~taiiclo i i i i ; i  l~osición tle pul';i tlefen- 
sa d e  los iiiterescs ~>iirticiilarcs (le las roinpri- 
- ,  iiias iiorteamerican~is: Sus (lirieentcs se ven 
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forzarlos, iiicluso 1);ii.a ~lcfeii(1er lo qiie esti- 
iiicii legitiino de  !;i :ictivitl;i(l <le esas empre- 
sas, a caiiibiar 1;i oi-ieiit;iciOii (lc s ~ i  política. 
Tieiien qiie Iiacer t.oiicesioiics, ~~;iloriz;ir los 
Iieclios. El, gobierno (le I<ennetlv sc Iia dado 
cueii t:i tlc cliie iicc?si t:; ;iy ii(l:ir ;i1 t1cs:irrollo (le 
los p11~1)los l ; i t i~ i<>~t~~ ic~~ iC; i i i o s ,  por cii;iiito no 
cs po5ible segiiii: ;irel~t;iiitlo el cst;rtla (le ntra- 
so y niiseria (le in:iclios niill.oiies tlc Iioiiil>res 
cii niiestros paises. P;ira- ello. Iia ~>rcparatlo 

\ 
i i i i  I>I;III qiie es resisticlo Ilor los sct.Lores niás 
re;iccioii;irios, y;i que  cs i re  rliie se cfcctiien 
reforiiias iiiil,ori;iiites eti 1;i estriictiir;~ social 
(le (lirlias iiacioiies. 

;COiiio tlecir, piies, cliie esto es IXW;I y sim- 
plcriiciite uii iiiil>eri;ili'iio? ;Stilo I>oi'(liie no ,  
se ve11 illil¿i~ros tle ]¿ l .  11ocl1e ;i l¿i ~ l l ~ i f i ~ i ~ l ~ i ,  o 
porqiie' los funcioii;irios iiorteamcfic:inos 110 

coinlxuiclen to~1;is Iiis ,iiccesitl;itlcs (le iiiics- 
tros piiel~los, o porqiie el gobierno (le Iíenne- 
d y  iio rlerrcta la narioii;ilizacitin [le 1;is gi-aii- 
(les 'einprcs;is. o iio I;is h;ire ieiiiiiiri;ir por 
(oinl~lcto ;i siis iifver~ioiics? A'o c;il>e rliiela tle 
qiie se trata tle 1111 moviiiiieiito qiie a ~ ~ a i i l a r á  
con dificultades y qiie podrá ;ibort;ir. Pero, 
eii sí, no  es iiiia iiii<.i;itiv;i qiic los p;iíses 1;i. 

tiiioamei.ic;iiios deban rec1i;i~ar. Se debe re- 
cordar sol>re esto qiic cl roiii~iiiisino interna- 
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cioiial se eqiiivocó medio a mcdio cii el ca- 
so clel Piaii i\f;irsliall. Hizo todo lo 1iuiii:iiia- 
iiientc ]~osible por opoiierse a él y (lesprcsti- 
gi;ii.lo :iiite 1:is iiiasas. La l~olítica scct:iria cle 

. Siali!i Ilcg8 ;i proliibir qiie a1giin;is ii:icioiics 
coiniiiiistas se siiinaraii a cliclio Plan. El re- 
siiltaclo fiie qiie Europa se levaiitó d e  siis rui- 
nas y ;ilgaiizti tiii progreso qiie cs siil~erior cii 
ritmo al (le los países socialistas, creiiiido (le 
paso contrastes verdaderamente abruniatlorcs. 
para el bioqiie soviético, en el caso, por ejeni- 
plo, (le Iiis (los Alenianias. 

Los Dciiitirratas Cristianos iio cst:iiiios iix- 

coiidicioiialmeiite coi1 la Aliiinza para el Pro. 
greso. Nos liniitamos a aceptarla coiiio tina 
iiiiciativa ~ ) l a ~ i s i l ~ l e  y a ver en ella iina posi- 
I)ilitlatl (le rlesari-ollo Invorable. Teiiciiios 
iiiiestr;i coiiipleta libertad ¡)ara (leiiiiiiciarla 
si ell;i es pervertida y señalar, coiiio lo Iie. 
mos lieclio y segiiireinos liaciéiidolo, siis liini-a 
taciones y vacíos. Pero, nos parece iinbécil y 
aiiti cliilrno (lescoi~ocer !o que  de allí ~ ~ i i d i e -  
ia clerivar. Somos realistas ciiaiitlo busc;tinos 
nie(lios par:i ;ilivi:ir 1ii carga qiie siifre el piie- 
1,lo (le Cliile. 

Recliazainos ron firmeza la ~~reteiisiciii co- 
iiiiiiiista (le Iiacer clel ariti-iiiiperi:ilismo iina 
siierte d e  tlogiua Imra lieneficio (le sil ~ ~ r o p i a  
colcctivida<l. Así coino Iiay iin ai!ti-coinunis- 
mo qiie favorece, por sil sectarismo. siis pre- 
jiiicios v su estrecliez, al moviiniento cornii- 

a lslllo nista, así también Iiay iiii anti-iiiil)ci-i 1' 
verl~;ilista, (le 1)iira demagogia. tlestiiiatlo :I 

provocar el rerliazo de  toda política constriic- 
tiva qiie no favorezca en el caiiipo interna- 
cional a la U.R.S.S. Criaiiclo los 'comiinist.as 
y socialistas recliazan aiiticipa(1a y ~1ogm;itic:i- 
mciite la Ali;iiiia para el Progreso c~t.711, e11 
vercl:i<l, liacirii(lo lo posible por servir al 1110- 
que  soviético. Para ello necesitan engañar al 
piiel~lo cliilcno. I,a teoría d e  la coexistencia 
pacifica les sirve para preseIitarse.com > cam- 
peones (le la paz: pero este "aiit~iinperialis- 
mo" -que (le Iiecho hace triurifar a los secto- 
res (le Dererlia-, marclia Iiacia la giierra y 
I?aci;i la iiiil~osibilidad d e  Iiacer progresar a 
iiiiestros países, en espera de  (lile I:i U.RS.S. 
clesl>ui.s d e  iiiia iiiieva giierra iiiiii~cli:il piiecl;~ 
toiii;ir la ca11eza en  la reconstruccií>ii social 

Eii cferto, iiii  rccliazo ahsoluto <le la Aliaii 
za, iiiil~nria las conseciiencias sigiiieiites: 

Primero: S~ipoiie qiie se ronipeii todas las 

roiiesioiics coi1 Estiidos Unidos y los clemrís 
p a í í ~ e ~  Latiiioamericanos, salvo Ciiba; 

Scgui~clo: Eso lleva a coiivertir a Cliile eii 
otra picia en el jiiegn tic las estrategias niun- 
c1i:ilcs; 

Tercero: Significa pasar al bloqiie soviéti- 
co y I:ivorecqr por ello la recoiiqiiista del 110- 

tler por la ~ e k c l i a ;  
Ciiarto: Iinl~oi-ta (leseclinr la l>osibilidiitl d e  

aplicar cii Cliilc la tesis cle la "cocxisteiicia 
pacifica", pites si nos negamos a colal>orar 
con Estatlos Unidos, por ser i i i i  país iniperia- 
lista, estiiriainos aplicaiitlo las itleas qiie se 
atribuyen :i los coiniiiiistas chinos cii discre- 
pancia con los sovii.ticos. Uii articiilo d e  
"Pravcl;~", (le hIoscii, (le enero 7, afirma: "Los 
ci.íticos <le la rcgii1;ici~iii l~acífica de los coii- 
l'lictos cliceii que  no se piietle confiar en iin 
aciier(1o con los iiiipcrialistas. Pero, si parti- 
mos s8lo d e  ésto, significa reconocer qiie las 
ciiestioiies litigiosas sólo ptieclcn ser resiieltas 
mecliante la g~ierra". ¿Y qiik otra cosa es la 
qiie 1xo11onc1i 10s c o ~ n ~ i i i s t a s  cliilctios? ¡Val- 
dría la pena qiie ellos sigiiieran (le vez eii 
cuaiitlo la voz tle Mosciil 

Eii srima, no son anti-iniperialistas los que  
11i;ís gi-itiiii: i"A1xijo el iinperialisnio"1 Lo san 
en cainbio, los q u e  se aticneii a la realidad 
y apoyan todas I;is iniciativas destinadas a 
fortalecer a Latinoainérica freiite a las presio- 
nes econbniicas de  fiiera. Por ello, los Demó- 
cratas Cristianos soiiios partitlar.ios d e  deiiiin- 
ciar la lmlitica imperialista (le las Coml~añí;is 
y cIcl Gobierno Nortc:imericaiio; pei-o, al mis- 
iiio t ieni l )~ ,  estamos listos para recoger los Iie- 
clios qiie (Icniiicstran la (lebilitl;i<l dc ac~iiell~i. 
Por eso tainbién soinos pnrtitl:irios a foiiclo 
de  la iiitegracihn econóinica y l~olítica (le La- 
tirioain6ric;i. tQiié ofrece, en carnl~io, e1 gri- 
to anti-inipei-ialista del comiiiiisnio? No  son 
partid:irios (le la iiitegracihii 1;itiiioamcrica- 
na, por ciianto 6sti podría resiiltar tina libe- 
rarihn respecto del I>loqiie soviético. Y por 
tanto, se piie<le tlecir oiie, salvo I;i posibili(la(1 
(le convertir a Cliile en i i i i  rcntrn (le tlisciir- 
sos y niiiiiifcstaciones rallcjcras ronh.;i Estados 
Iiiitlos: no ofi-eren niiigiiti:~ política I:~titio- 
ainci-icaiia coiirreta, siisceptil>lc (le ser 1)iicstn 
en pr;íctica a coi1t;ir (le Iioy en este país. 

Aciis~iiiios al Partitlo Coiniii~ista tlc iin;i in- 
iiieiis;i tlciiiagogia y frivalitl;i(l. Tntlo sii iii te- 
rés resitle cii levaiitar iiiia plataforiria elec- 
toral a fiierza <le repetir tina consigna, tra- 
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tanclo de que qiietlen encasillatlos dentro de 
ella todos ios Gie iio comiilgaii con su posi- 
ción. Será necesario refrescar la memoria a 
sus ideólogos: 

El Partido Comunista apoy6 con totla sil 
alma a los Estatlos Unitlos durante la guerra 
riiiinclial, a pesar de que tenía la misma es- 
tructura imperialista de Iioy. 

El Partido Comunista se comprometió i i i -  

cluso a parar liuelgas coii tal (le no perjiidi- 
car a las coinpañias norteamericanas. 

El Partido Comiinista cambió de posicióii 
frente a los Estados Uiii(los, no segiin las es- 
tructiiras internas cle ese país sino sólo según 
ln situación militar de la U.R.S.S. Los Esta- 
dos Unidos eran "iinpei-ialismo" cuaiido la 
U.R.S.S. estaba ligada a la Alemania nazi y 
se convirtieron en "(lemocracia" ciiando Hit- 
lcr invadió a la Unión Soviética. 

El Partido Comunista utiliza y aplaiicle la 
ayud;i "iniperinlista" ciiaiido gobierna, pero 
la critica cuan~lo está fiiera del potler. Polo- 
nia, según lo liacía ver Iiace poco el Secreta- 
rio General Socialista, Sr. Kaiil Ampiiero, re- 
cibe US$ 400.000.000 (le Estatlos Unitlos. La 
Alemania de Ulbriclit está recibiendo 11rést:i- 
mos nada menos que de Iq Repiiblica Fe- 
deral. 

El Mariscal Tito, acogido en gloria y nia- 
jestad cn Aloscii, recibe tantos tlblares como 
tocla la America Latina. ¿Por qué, pregunta- 
mos, el Partido Comunista pretende negarnos 
el derecho de analizar coii i!itlepeiiclencia y 
digiiitlad, como dijera el senador Frei, las 
tentajas de la Alianza para el Progreso? 

Sobre la nacionalizacióii tle las empresas 
norteamericanas, la. argiiincntacióii es otra 
vez falsa y siiperficial. Respoiideinos: 

Ningún otro particlo lia trabajatlo m;ís qiie 
la Democracia Cristiana por la reciiperaciríii 
para la economía nacional de las riquezas (le 
nuestro siielo, en manos de coinpaiiías estran- 
jeras. ~ e m o s  forniiilado iiiia política (le incle- 
pciitlencia económica. de todos conocicla. Pe- 
ro, aquí no se trata (le feticlies de propagan- 
da. La nacionaliracióii no es la obra <le i i i i  

robot. Ella representa 1111 problema, téciiico y 
económico. 

Somos partidarios de estas nacionalizacio- 
nes. Pero nos negamos a pensar qiie i i i i  go- 
bierno popular tenga qiie elevar esta consig- 
na a una especie tlc condición clefiiiitoria. To-  
da revoliicióii necesita escoger su procetliinieii- 

to de aciiertlo coi1 1111 coiijiinto cle circuiistaii- 
cias y en fiincióii de etapas. Los comunistas 
siempre elogian la sabiduría con que miden 
sus pasos y aliora, por ejemplo, nos dicen que 
liarán lo mismo en Cliile. Pues bien, idéntico 
dereclio reclamanios para el futuro gobierno 
polxilar clemocrático. Serán las circunstanci;is, 
las necesiclades y la contlucta de los demás 
las que decidirán el 111odo y el plazo que el 
Gobierno popular se fijará para i-ecuperar to- 
talmente las riquezas de Cliile. 

T;iiito el caiiclit1;ito señor Allciicle, como el 
Inforine co-iiiiista y el Secretario General So- 
cialista Iian planteado también el probiema 
de la libertad. 

Ellos sostienen qiie el Gobieriio del Frap 
será iiiia garantía (le la más amplia demo- 
cracia. El Informe comunista hace la tlefen- 
sa del concepto y la práctica soviética frente 
a la libertad indivitl~ial, justifica el paredón 
riibano y adopta con entusiasmo nuestro le- 
ma de "revolución en libertad". 

Pues bieii, nos vemos obligados a decir qiie 
este problema no se Iiabría siiscitado a los di- 
rigciites socialistas y comiinistas si no fiiese 
porque ellos tienen que responder a acusacio- 
nes miiy fundadas. Nosotros no necesitamos 
liacer estas defensas. Nos limitamos a decir 
que tlesechaiiios los procediniientos (le dicta- 
dura. Y que somos, por Iiisioria, principios 
y actuaciones, una garantía contra ella. Pero, 
en caiiibio, ¿cómo no va a ser iiii problema 
para el Partido Coriiii!iista y para el Socia- 
lista, el de la Iibertatl, si el piieblo los ve a 
cada  aso defendiendo dictadores o actos de 
clictaclores? 

Aiioteinos Iieclios: 
Los coniiiiiistas defieiicleii el aplastamien- 

to cle la rev~olucicíii Iiiingara y las atrocidatles 
coinetidás a lo largo del nitiro de Berlín; 

Eiiipleaii el terrorisiiio contra el Gobierno 
(le Veiieziiela, difícil intento de~iiocrático en 
ese país, ~x-esionado por los militaristas y los 
reaccionarios; 

Son partidarios de un sistema jurídico en 
que el ~ s t a t l o  absorbe todas las funciones: ni 
6rginizaci<ín ni opiiii0ii' pública fuera del Es- 
tatlo están, permiticlas al piieblo. 



Los socialistas, por sil parte, evitan cual- 
quier juicio critico contra actos a~itoritarios 
clel Gobierno cubano, han abanclonado la (le- 
feiisa (le la (leniocraria cii Veneziiela, no opo- 
ncn objeciúii alguna a la l>ersec~icióil reiigi8- 
sa cii los paises comiinistas, acaban (le negar- 
se a condenar la agresión (le India por Cliina 
y nada les asombra de lo que ocurre en la 
frontera de las dos Alemanias. 

Despiiés (le ello no vale la palabra (Icl Se- 
cretario General Comunista c\iando nos evo- 
ca la tleinorracia representativa y nos dice que 
ellos van a practicarla con toda fideliclad. Y 
por eso iiiismo nos parece eqiiívoca la expli- 
caci6ii que tanto él conio el candidato sefior 
Allcntle, nos clan acerca de la libertad. Ha- 
brri libertad, nos dicen, siempre qiie no se 
violen las leyes. Habrri oyosici61i. agrega el 
últiiiio, sienipre que 110 ejecute actos contra 
el pueblo. 

Pues bien, los totalitarios no Iian Iiablado 
nunca de otro modo. Ellos se rcscrvaii sicin- 
pre el dcreclio a decir qiie los (lciiils tieiieii 
todas las libertacles, 11ei.o Iian <le portarse 
bien. Y el íiiiico qiie juzga sobre ese compor- 
taiiiiento es el mismo grupo gobernante. 

Por nuestra parte, decirnos que, en el Go- 
bierno popular, existir5 libcrtatl para to:los, 
dentro de los clásicos conceptos <leinocriticos 
y scrh esa iiiisina democracia, no el Jefe tlel 
I'otler Ejecutivo, la que (leteriiiiiie la inancra 
coino eila ha de (Icfeii(lerse (le los reacciona- 
I ios y (le los terioristas. 
' No vamos a disciitir aquí sobre la liber- 
tad en la URSS, <lefeii(lida líricaiiieiite por 
el Informante. Nos basta pedirle que lea el 
proyecto de Progr?ina de 1947, elabora(lo por 

. los actiiales dirigentes del Partitlo Socialista. 
Alli se caracteri~a a la Uiiiói~ Soviética como 
iin Estado totalitario, iinperialista y belicista. 
Desde ciitoiiccs su estr~ictiira ecoiióiiiico-social 
iio Iia cainbia<lo casi iiatla. {Será posible supo- 
ner que pasaiiclo por sobre to~los los princi- 
pios tlcl marxismo, la UIlSS haya po(klo f~ in -  
dar, sobre la misma base niaterial, una estruc- 
tiira política libertaria? El Senador Ainpue- 
ro respontlió ¿i esta pregunta en sii carta del 
1 I (le abril al Secretario General coiniinista. 
Y 1;i rcsl>iiest:i es iieg~tiva. 

El .informe comunista garantiza a1 pueblo 
la subsistencia de la pliiralidad de partidos. 

Los clcmócra~as cristianos comprendernos 
que es este i i i i  problema real. Por una parte, 
se trata de impedir que, al amparo de la for- 
ma democrática, las capas reaccionarias pue- 
dan conqiiistar tle nuevo el poder; por ,el 
otro, de impetlir que la revolución se con- 
vierta en la dictadura de una minoría. 

Comunistas y socialistas proponen una coa- 
lición de partidos con iguales dereclios, inte- 
giatlos en el Gobierno popular. 

Los tlemócratas cristianos sostenemos que 
esta idea envuelve una forma de totalitaris- 
mo o es una simple perogrullada. Porque no 
hay diitla de que, a cada paso, se forman coa- 
liciones de partidos. El llamado "Frente De- 
mocrático" de la Derecha es iin polipartidis- 
ino. Si ellos proliibieraii los demiis partidos, 

' 3 ~ ~  sistema sería iiii equivalente del partido 
único. La ley (le Defensa de la Democracia 
no tiivo, en el fondo, otro objeto que crear 
un pol;partidismo, es decir, un monopolio (le 
partidos no comiinistas en contra del comii- 
nisino. El vercladero problema consiste pues 
en averiguar si, bajo estas fórmulas extrañas, 
la oposición al Gobierno socialista-comunista 
contará o no con derechos clemocráticos. Los 
tlemócratas cristianos creemos que los oposi- 
tores piietlen y deben existir. No eliminare- 
mos ni n conserva(lores ni a comunistas, para 
el caso tle que ellos insistan en oponerse a 
iiii Gobierno nuestro. Estamos ciertos de que, 
sin violciicias, una gran mayoría popular qui- 
taría 1;i base a una oposición que se intenta- 
ra contra iin Gobierno qiie está transforman- 
tlo a Chile. 

Eri c:iriibio, ni soci;ilist;is ni comunistas res- 
ponden con claritlad a la 'cuestión. Unos di- 
cen que Iiabri oposición siempre que no  
atente contra el nuevo orden. Otros riada di- 
cen al resilecto. Ambas colectivi<lades admi- 
ran regímenes eii que existe el'partido Úni- 
co o eii que el polipartitlismo está reducido 
a una niascarada. 

Incluso dentro del mismo Frap no existi- 
ría Jina situación clara. Allí socialistas y co- 
mynistas pretenden representar al proleta- 
ri;ido; los demiis, son biirgiieses. En segiiitla 
iios cliceii qiie el proletariado tendrá la hege- 



nioiiía tlcl iiioviiiiiciito popiilar: tQiié .sigiii- 
Sica csto sino qiie soci;ilist;is y coiiii:iiistas .se 
reservati el dercclio a iiiipoiicrse sol~rc  los (le- 
iiiris? Paliniro Togiiatti acaba rle decir qiie. 
eii el coiiiiiiiisiiio, la iii;iyoríii y la iiiiiioría son ' 
intoler~ibles. Sólo poclria csistir la iiiiitla<l. 
Alas, si las diferencias de  cl;ise, en i i i i  oi.g:iiiis- 
iiio coiiio el Frap, liacen iinposil>lc la iiiiidictl 
<(111¿. qiicrla sitio la imposicióii? 

6.-LA POLITICA DE BLOQUES. 
, 

El Particlo Deinócrata Cristiaiio recliaza la 
política d e  blbques. Sus tesis coiisi<teii en qiie 
a 1 ) e s a ~ l e  sil sitiiarihn geográfica y tlc stis 
viiiriilacioiies iiiiiic<liatii~, Cliile no estii ol>;i- 
gado5. :i atllierir iiicoiitlicioii~iliiieiite a los 01)- 
jctivoc itleolOgico5, econi)niicoc o iiiilitiires <\e 
las granbes potencias. La iiitegr;it iOii ;iniericii- 
na,' eii lo iiiteriiacioiial, y las reformas (le es- 
tructiiia, cii lo iiacioiial, siimiiiistraii c1 l ~ i i i i -  

to d c  niira p:iin i i i u  poli tic;^ aiiti-iin11erialist:i 
y ailli-total¡ tii!-i:i. 

~ o t l b s  los p:irtitlos tlei Frap, nienos el Co- 
'iiiiiiiistn, atloptan iiiia ~,osiciOii parecitlii Este 
íiIt'inio, cii canihio, acepta y consi(1ern inevi- 
tnbie 1;i política (le bloqiies. Así lo t1ecl;irO 
la C;irt;i (le los 51, de  hloscii, firiniitlii por to- 
(los los Par~itlos Coiiiiiiiistas. Tainl~iéii  lo se- 
iiala así, el Progr;iiiia dcl Partitlo ~oii i i i i i is t ;~ 

.ciiileno eii sil piírriifo 51, y tainbikii oficial- 
inciite lo ratificó sii Sccrctario Geiicml, eii su 
carta (le 29 <le marzo ~xisa(lo, al P;irtido So- 

l '  

cialista. 
El P;irti(ln Coiiiiiiii:;ta iio 1i;i rctr:icta(lo ofi- 

ci;iliiiciitc siis tesis. hTo l~o(li.i;i I I Í ICCI -~<)  siti 1.'~- 
iiiiiiri;ir a 1;i 1nterii;irioi;;il tle <pie loi.ina p;ir- 
te. P;ira niicsti-a sorpresa, el Inforiiie (lice, siii 
ciiil~:irgo, p;ilii~liii;iii~en te qiie el Gohieriio po- 
pillar lio iiigi-csará al 1)lorliie sovií-tico. ;Po- 
clenios creerles? L.a 1ógic;i y los tcstos tlel Piir- 
tirlo cst,'in contra esa afirinacibn. Ellos cclc- 
hran al Gohieiiio riihano iiistaiiicnte porque 
tleniostri, qiie se ~xietlc re;ilizar iin;i tarea an- 
ti-impei~ialista coi! el apoyo tlcl 1)loqiie so- 
viético. RI;is, si estn lio I~astara, Caraso iio cc- 
t;iinos vieiiclo (lile el coiiiiiiiisiiio cliilci.io pro- 
Imiie <Icscrli;ir i i i i  ciitcii(liiiiiento con los Es- 
taclos tliiidos cle hoy? Parri i1i;iiitciicrsc ciiksn 
posici611, teiiclrian qiie reciirrir a ia ayii<l:i 
del "iiiiiiido socialista". Así lo dice cspresa- 
iiicnte el Seiiatlor Corva1;iii en sii aríícii'o tlel 
íiltiiiio iiíiinero tle la revista "Nuestra Epoca". 

r\fii ni;i allí, por taiito, lo coiitrai-io qiie dice 
ante ci pueblo cliileiio y ante siis aliados. ~'1 
cliiiCii se 1)rol)one engatuzar? El iii;ís liiiiitiido 
tlc los obseriatlorcs diría que  algo se trae ba- 
jo ci 1)oiiclio el P;irti<lo Coiiiiiiiist:i cii iii:itc- 
ria tic política exterior. 

7.-{A CHILLAN O A PUERTO RIOR'TT? 

El Iiiforme rle Corvalríii notifica al país qiie 
los coniiiiiistas preteiiden llegar al ciimpli- 
iiiieiito iiitcgral d e  siis principios. Sii nieta es 
cstiiblecer eii Cliile el socialisino y el coniii- 
iiisriio. csto no piietlc 1i:icei.se sino por 
ctalxis. Por el rnoiiieiito, nos dice, -einl~leaii- 
<lo iiii;ígciies (le sabor cliileno, a veces iiiiiy 
foi.ziitl;is-, vaiiios Iiasfa Cliillán, pero segiii- 
reinos viaje hasta Puerto kfoiitt. Los partidos 
;ili;itlos \;icneii.a ser pues la etapa tle Cliilliii. 
Idos conitiiiistas eii caiiibio vati a scgiiir a 
Puerto Aloiitt. Para el raso de  qiie aqiiellos iio 
tiiviesen interés eii scgiiir al siir, líi soliici6ii 
sciicill;i consiste en ecliai- al>;ijo clel tren ;i los 
coinp;ikn<>s. {No lia oc~lr r ido eso ;ilguiiíi vez? 
¿H:iy estrict;~ scgiiritl:itl <le qiie i;i iiictii L'iii;il . 
(le torlob es la niisiiia? No ~>oclciiios aqiií tlejar 
rle recortlar. la experieiicia pasatl:~. Eii la prác- 
tirii, la tlist~~e1)aiicia ciitre los coiiiiiiiistiis y sus 
;ilia<los no se Iia resiielto por iiiin espccie de  
aiiiignble y ii;ittii.iil coii~citlericiii eii I;is solu- 
cioiies veni<lcr;is. No, eso, en la iiimeiisa nia- 
yori;i cIc los casos, se lia dccidido por los nié- 
torlos <liii;os rle l;i,;ipi-ol~iacitiii dcl poder y de  
1;i csl>iilsi0ii (le los tlisidcntcs. 

Decimos, pues, que  el Partido Coiniiiiista 
cliilciio no 1i;ibla "paii, paii; viiio, viiio". Si 
lo Iiiciera teiitlrin que  li:iber ~1e:iiiiiriado I;is 
rcsl~onsil~ilicl;iclcs cliie asiiiiie freiite a iiiia in- 
niiiiieriil~le cantitlatl (le liombres fielriienle 
tlemocráticos, sociiilistas, revoiiicioiiarios y 
;iiiii coiiiiiiiistas (le fila qiie no recibieroii a1 
rnoineiito tle kis <liscrepanciñs el trato ainisto- 
so y coriipreiisivo d e  qiie liabla Corv;il;in. El 
gr;iii vicio del Partitlo Coiiiiiiiista sigiie sien- 
<lo el (le que  se niiiestrii aniplianieiite l i l~erta-  
rio en la bpoca db 1;i lucliii por el l~orler, pero 
;il~soliitista cuaiirlo ya lo Ii;i conseguitlo. 

No 1i;aI~l;tinos así para animar el aiiticoiiiu- 
iiisiiio reaccionario. Pero, tampoco teiiciiios 
niotivos para callar los Iiechos: esperialineiite 
si el P;irti<lo Cuiiiiiiiista se asigna la tarea 
pr~iietlitat1;i d e  tratar d e  rlesprestigiariios, 
coi1 falseclades, ante el piieblo. 



8.-¿QUIENES SON LOS ('CAFE 
CON LECHE"? 

El 1iilr)i-nie Corvaliii l>rocur:i diir 1:i itleii 
(le i i i i  I'iii.titlo Comiiiiist;~, tl tiro, siti ]>rejiii- 
cios, tleciclitlo, tajante en sus ~)osicioiies. De 
paso, e imit;ititIo LIII ; I  :irtiiliíiti:i tlerecliist;~, 
I)rew" ti i  ¿il Partirlo Deiii0er;it;i Cristi;ino co- 
iiio \r;icil;iiite, in(lefiiiitlo y tiiiioriito. Nos iii- 

vita, piies, ;I clccitlirnos coi1 resoliiciOn. ii iio 
ser politicos tlc "c:iSC coi1 Icclic", ;i sfag~iir sil 
ejeiiil>lo [lesafi;iiite. 1 

Resl>oiitleiiios con seiicillez: cii l>olítica, I;i 
tIiii.er;i coiisiste eii iii:iiiteiier i i i i ; i  ; ic . t i t i i t l  y e11 
Iiaccr cliie los tleiii;ís se iiicliiicii ;iiitc i;;s posi- 
cioiies propias. 

I,:i Deiiiocrat.i;i Cristi;iiiii ~>tietle eiioigiille- 
cerse (le 1i;ihcr c~.-oiiserv;ido, :i tr>i\~és tle to:l:i 
su Iiistori;i, iiii;i iinageii bien niticla y l~erfi- 
l;i<l:i. Eiic:iriiainos los aiilielos tIe uiia denio- 
cr;ici;i progresiva, y sienipre tenc.ini)s coiitra 
iiosotros ;i los eiieiiiigos (le la tleniocraci;~ y a 
los ( 1 1 1 ~  sii"ite11 temor ante el progreso. Atlc- 
mis 011serv;iiiios c ~ i i  satiaS:iccióii <Irle iiiicstr:is 
tesis para Cliilc son ;itl;il)tntlas crecieiitcnicii- 
te cn totlas las triiiclieras qiie aiites Iiis iieg;i- 
baii. La Dereclia habla, coino se sabe, de re- 
formas tle estructura, y 1s expresión inisnia 
est;í toiiintla tle iiosotros. L.os coiiiiiiiist;is pro- 
inetcn iiiia re\loliicióii ii;icioiial polxilai., 11ii:i 

traiisformacióii con libertad, iin rccliazo (le 
los I~loqiies inilit;ires, etc., y todo eso cstii 
t:inil.-oii.ii toiii;i(lo aiiii literalmente <le pnsirio- 
iics i(leol0gicns y 1iolític:is tlc 1:i Dc'iiiocr:ici:i 
Cristiana. No hay, por lo tleniis, iiiiigún ob- 
jetivo soci;ilistn o coniiiiiista, (le ;iqiiellos que 
definen lo qiie es avanzatlo,,, qiie iio sea acep- 
tntlo coii iintiir;ili~lacl por iiosotros; 

Mas, si ec1i;iiiios liiia miracl;i a iii trastieiitla 
tlel Piii-ticlo Coiniinista c~ilciio, ;(liié o l~xrva-  
iiios? 1)iríainos qiie iio vemos allí café con le- 
che, sino lcclie batitla. Alemoriceinos iiii poco. 

El eqiiil~o tlirigeiite (le1 Partitlo Coiiiiinis- 
ta cliileno creció y se forinó dentro del stali- 
nisino. ¿Han tenido alguna vez, coino grirpo, 
la valciitía iiecesaria para s;icar las coiisc- 
ciiciiri;is del Iieclio (le que, tliir;iiite arios, Iia- 
ya11 ~ii>sorbitlo iinpasil>leiiiciite lo cliie aliorn 
<lcniíiicinn, cii el inisiiio cstilo iiieciiiico cle 
aiites, ( oiiio críiiic!ies roiitra e1 l>iicblo? 

hlars tlrcia: "Los coiiiiiii is tas . . . ~~rocl;iiii:in 
al>icriaiiiciite que siis prol>6sitos no  ~)iietleii 

ser ;ilc;irizatlos sino por el derr~iinbamieiito 
violento (le totlo el ordeii social tradicioiral". 

¿Es ese ei estilo a que iios tierieii ;icostiirii- 
braclos? Destlc los Frentes Populares, al nie- 
iios, tncl;i sil estrategia clescaiisa en la infil- 
trarii~n, I;is orgaiiizaciones tlisimul;itlas, ciiyii 
tarea es el cultivo !le las i;!_oz geiler;iles, las 
inisrii¿is que Alarx 1larn:ib;i "mentiras eleva- 
das". Hiiii sustitiiitlo, en su pié(lica, la acciciii 
revoliicion;iria por el parlaiiientarisiiio, el es- 
piritii internacioitaiista por la voluiitatl (le 
;ipiirecer patriotas, el interés miintlial tle la 
clase obrera, como clase, por el pacifisnio iieii- 
tro. No Iiaii Iieclio revoliicioiies sino allí clon- 
(le uii Ejército extr;tiijero aseguraba totlos los 
1);isosclc los dirigeiites. Y doiitle liiibo revolu- 
ción estahii  ligados al ~~asa t lo  o fueron ad- 
versos al iiio~~iiiiieiito revo1iicioii:irio. No ad- 
virtieron 1;i situacióii revolucioiiaria en Ar-. 
gcntiiia, Bolivia, 'Veiieziiela, Cuba. Esiiivieron . . ligados a Batista, incluso cuando éste los per 
scgiiia, y 1leg:iroii tlontle Fitlel Castro coinc 
iin;i <le las últimas aclliesionei qiie recibiera 
~Soii ellos los cliic piieden Iiablar de dureza 
revoIucioiiaii;iiiiri:i? 

IIoy por lioy, se eiifreiitan a i i i i  dcb:ite 
i:leológico (le ni¿igiiitiitl. El mito iiil;ilible d J 
KREAI1.IN se opone al mito infalible de la 
C;iii<lati Prohibicla (le Pekiii. ¿Hall pregiiiita- 
(10 algiiiia vez c<iiiio ~~i ie t le  ociirrir que el so- 
cialisiiio se tlivitla entre teiideiicias irrecoiici- 
liables? iC;iIl;iii sobre el ~~ i i i i t o  mis delicado 
de su experiencia internacioii;il! Si fuera por 
estos nrrogiiiites iclecílogos y políticos que ca- 
l i f i ca~~ a c:td;i 'cual coi1 biir1;is y tleiiiiestos, 
iiadie eii Cliile, y menos eii el Partirlo Co- 
iiiuiiist;i, snl>rí;i iiii:i letra (le 1;i diferencia eii- 
trc I<riiscliev y i\,lao. Necesita ir iiiio (le ellos 
:i Xfoscú para voiver coi1 iioticias. El debate 
f;intasin:il, Iiiiitlizo, iiitlirecto, eii cliic iio se sa- 
be qi16 se tliscute iii quiéiies so11 los qiie pe- 
Icaii, y eii qiie solo lioy se atre\~eii a inetlias a 
iioinbrai-se 11110s a oti-os, es i i i i  caso típico (le 
una meiitalidad que tiene miedo a la vida, 
inic~lr> a las itleas, mieclo a Iris coiifroiitacio- 
iies, (1uuesucl\~e todo cii secreto, o coiiio su- 
cetliti al cliino \\'ti, iiietli;iiite la violencia (le 
los gritos y la ~>roliibieióii (le' coiiocer la 1x1- 
,I;ibia tle 1:i ~iiinoría.  {Tieiie todo esto iiiil>m- 
tancia? {Alcanzati los efcctos de esa coiitrover- 
sia a Cliile? ¡Ni uiia soia palabra sale de los 
labios de los que no soti café coi1 leche y se 
clccitlcii siempre "paii, paii; viiio, viiio"! ¡No 



se miieven entre dos aguas, no, liay por lo me- 
nos cuatro aguas. Kr~iscliev, Nao, T i to  y Al- 
bania, en  cuyo fonclo se aliogaii. 

Aquí niismo entre nosotros, ¿se clecitlen cla- 
rarhente sobre el problema (le la libcrtatl? He- 
mos visto que  no. (Se comprometen a respe- 
tar las minorías? Tam1)oco lo saben a piinto 
fijo. ¿Se tleciden contra el iinperialismo? Si ..., 
siempre qiie Kruschev no  ordene qiie hay que 
hacer alguna "concesión". Cuando Fidel Cas- 
tro les dice, como acaba (le hacerlo, que  no 
acepta la vía pacífica en América Latina, p a n  
a callar o van a discrepar? ¿Tienen opinión 
propia o esperan iin ~ o i i ~ r e s o  iiitern;;cional 
para sacar la voz? Pero vcr!l;id es qiie nadie 
pitede decir: cle esta agiia, no beberé. Y si es 
comiinista, coi1 mayor r a ~ ó n .  No  estl aún des- 
cartada la posibilidatl <le que  el senador Cor- 
valán ro,mparezca al Caiipolicdn para revelar 
a sus camaradas que  Mao Tse  T u n g  ha sido 
toda la vida un traidor al socialismo y qiie se 
debe apoyar fervoiosa'mente la Alianza para el 
Progreso. . . 

En 1951, el Partido Coiniiiiista cliileno for- 
maba parte del Frente Civico.. . icor] coiiscr- 
vadores y liber:iles! Al comenzar las represio- 
nes bajo e1 Gobierno Ibátíe7, ellos visitaroii 
niiestro partido para buscar apovo. ~Erzimos 
siis camaradas eii la liicha tjor la Iihertacl, y 
no  políticos <le café con leche! La democracia 
qiie entonces ellos delenrlian no era "forina- 
lista", sino <lemocracia piira y sitni3le. ]Pero, 
siilionía iin pacto con *la Derechal Diiraiite la 
Convencióii Presitlencial del Frar, en 1958, 
postiilaron, contra el camarada Allende, a dos 
o tres persoiiaies claramente birr~iieses y siti 
particlo. En el curso de las liiclias sinclica- 
les del período ibañista, iio hicieron otra co- 
sa que  tratar de sofrenar a siis ramararlas los 
socialistas. Y, para detener a éstos, plantea- 

. ron tesis del Trente de  Liberacihii Narioii;il. 
adversa a In revoliicionaria y proletaria, del 
"frente <le clases". Trataron cle aviill;ir la can- 
diclatura centrista (radicales, libera!es y co- 
munistas) de Nossay y pirlieroii tliirante :iFi(is 
una alianza con la "burgAesía nacional" d e  
este . \ 

ES; Iian sido y eso 1i;in hecho. Siis actiiri- 
les aliados los socialistas les han reprochado 
insistentemente estos errores, en el Parlamen- 
to, en la prensa, eii los coniicios públicos, y 
en la Central Unica. De~l t ro  [le esta misin:i 
institucióii sindical, la política comunista Iia 

siclo tener el poder, pero estar clentro d e  iiiia 
~>latafornia néutral kleológica y politicamen- 
te. Y por ello han cliocaclo coi1 socialistas y 
trot~kistas. Como se puede ver, los que nos 
acusnri tle ser iricleEiriitlos y se pavorlean (le 
valentía, soii cerebros bien eiitrena<los en el 
arte <le ociiltar la revolución proletaria [le- 
tr is  cle esas  latafo formas amqrillas y ab~irgue- 
sad;is. 

!).-LA CANDIDATURA ALLENDE 

Desde iin piiiito (le vista elector;il, los co- 
micnist;is y los socia1ist:is cstiiii fii:iclos sobre 
la candir1:itiira presicleiicial de  Salvador Allen- 
de. 

, Obsérvese qiie, sin la presfncia íisic;i (le 
este sen:i(lor, niiigiina tle esas (los colertivirl:i- 
das p d r í a  aspirar a tener la Presitleiicia (le 
la República. No  cuentan. eii cferto, con fi- 
gliras d e  arrastre nacion;il ,como para clete- 
ner a otros caiidi<l:itos. De aciier<lo con la 
más ortodoja (loctriiia marxista, eso s~ice(le 
por el hecho simple (le que la base social en 
que  se apoya la' canrli<latiira tle la co:ilicióii 
socialista-comiiiiista no es iina rcaii<la(l en el 
11nís. 1.0 tliclio se conípriieb:~ acleinás por 1;i 

propia ronfeiión <le unos y otros en el setiti- 
(lo !le qiie la actiial etapzi tle la historia (le 
Chile es previa a la im~,lantarii>n (le1 soci:ilis- 
mo. Si ellos fiieran lógicos, deberiati cletlit- 
cir (le allíliciiie no les correspontle aíin tomar 
el poder. El piieblo iio est;iría ma(liiro para 
eilo. Eastaría piies que iin motivo accitleiit;il 
obligase al señor Allende a reiiiinriar sri can- 
tli(latiira, para que  los (los particlos iiiayorita- 
rios del Frñp tlivicraii qiie pensar en 1111 Iioin- 
bre ajeno a siis filas. En otras palabras, para 
qtic Iiaya cancli(latuy popiilar y a la vez so. 
cialista-comunista, se hace necesario chtrar al 
lerrcno de levantar iin c:iiidillo. Las tlotcs 
personales del señor Allen<le lieiiarán el va- 
cío que  deja la ausencia de  inacliirez soci:il 
d e  los partidos qiie lo proclaman. Es falso 
que  con 61 se levaiita "la diira voluntatl de  
iin pueblo". Lo que se hace es proinover 1111 

nuevo Jefe, uii iiuevo Iiéine, t i i i  salvaclor. Uii 
hombre que es por si i-iids cjiie los ~xirtitlos 
~~role tar ios  y, por lo tanto, mis  qiie el prole- . 
t;iria(lo mismo. 

Tcnemos pues el (lereclio a rlecir qiie los 
socialistas y comuiiistíis, íil clegir una vez míis 



t? vía ttel caiittiiiismo, y dejar tIe (lar su i-es- 
p;~lth> ai verd:ltlero inoviiniento pol~ular, ria- 
cioiial y tleniocrltico; al preteiitler ;iiilicil>ar 
lo qiie ellos inisiiios cstiniari que no está ma- 
duro; al descartar a ia ~eiiiocracia Cristiana, 
coiiio expresión de diclio moviiniento demo- 
crático y popiilar, están mostrando otra vez 
que su verdaclem concepto tle la política es 
la coiiqiiista del pocler por tina minoría que 
no repara eii riiedios. 

1 O.-GOEIERNO POPULAR 
Y UNIDAD OPOSITORA 

Está tliclio por todo 10 anterior que iios- 
otios no veinos al comunismo soviktico como 
iiiia esperanza para la Humaiiidacl. No pue- 
de liaber esperanza sin que los valores del 
liumaiiisino cristiano superen el tlileiiia entre 
los restos (le una civilización capitalista y los 
brotes de u11 orden totalitario. 

¿Sigiiifica esto que jamás puede haber, en 
la poiitica concreta tle 1.111 país como Cliile, 
i i i i  entendimiento entre la izquierda socialis- 
ta-co~nuiiista y la Democracia Cristiana? 

No lo creeiiios así. A nliestro juicio, los so- 
cialistas y coin~iiiistas estln en situación <le 
ciiteiicler que el cuadro <le posiciones ofreci- 
do por la Democracia Cristiaiia es el que ellos 
inismos, dentro cle sus perspectivas, clcbierari 
consitlerar coino el más apropiado. Allí se les 
gnraiitiza tina libcrtatl (le acción qiie do fácil- 
mente iiiantendrán en el caso de vencer otra 
vez la Dereclia. Esa victoria iio sería más que , 
cl precloniiiiio (le iin aiiti-comiinisino rcaccio- 
iiario. Adeiiiás, si verdaderamente se trata 
de laborar por iiiia reforma social de eiiverga- 
cliira, sin por ello tlesqliiciar la tradición <le- 
iiiocrática nacional ni aniqiiilar el sentido 
tultiiral del país, los socialistas y comunist;is 
podrian, nos parece, como lo liicieron en otras 
oportuiiitlatles, tanto en Cliile conio en el ex- 

tranjero, part:cipar cii esa obra, hjo nos obd- 
iieiiios a ello. Los invitamos a sumarse a esa 
gran tarea. . 

Mas, si lo; socialistas y comunistas se obs- 
tinan en pensar que pueden ejecutar su labor 
sin la Democracia Cristiana, es evidente que 
iio podrá haber unidad y tampoco liberación 
tle Chile. 

Nosotros creemos que cuanto hemos dicho 
cii este documcrito corresponde a un sentido 
común Iiistórico. El curso de los heclios pro- 
bará que la unión entre el progreso social y 
los clercclios fundamentales del pueblo sólo 
piicdcn alcanzarse dentro del cuadro de ideas 
y posibilidades en que se sitúa la Democra- 
cia Cristiana. Así lo sentirán vivamente las 
grandes masas. 

Por eso, creemos que una ola de optimis- 
mo levantará al pueblo cuando llegue el mo- 
mento de las grandes decisiones. Sabemos que, 
al amparo tle ese gran movimiento, ningu- 
no  de los actiiales ,casilleros tentlrfi perma- 
nencia, y Chile podrá caniinar hacia fórmu- 
las de iinidad basaclas en los intereses de las 
clases trabajadoras. 

La revolución chilena no cleseclia ningún 
aporte honesto. Corresponde a cada uno asu- 
mir su papel ante los hechos que vendrán. 
Scrl expulsatlo por el solo movimiento -cle la 
liistoria aqubl que no sea capaz de compreii- 
der ia realidatl. ¡Hacemos pues un llamado 
a todos' los que creen en la revolucioii social 
con libertad, a todo el pueblo, a los que es- 
pdran que el prósimo Gobierno sea el instru- 
mento para tina nueva etapa en la historia de 
Cliile! iHagamos de Cliile una patria para 
toclos! 

SANTIAGO, 31 de Enero de 1963. 

CONSEJO NACIONAL . 
Partido Demócrata Cristiano 
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D e c l a r a c i ó n  del Par f i do  

Demócrata Cristiano 

Ante los reiterados ataqiics que veiiianios 
'rcril~iciirlo del Partido Coiiiiiiiista, cii las de- 
cJ;ir;icioiies [le sus tliiigei~tes y eii siis 1levist;is 
y ~~iiblicaciorics, 1,i Detliocracin Cristiaiia dio 
r ~ ~ ~ > u c s i a  eii iiii cxreiiso tiociiiiieiiro en qiie 
precis0 siis rclacioiies con el nioviiiiieiito po- 
pular y el' coriiuiiisnio. 

Eirit;iiiclo 1;i disciisibil dc sus propios dcfcc- 
tos y cscap¿'iiiclose a~~recurac1aiiieiite de los pra- 
bleinas, políticos pl;ititcatlos coii seric(1;irl por 
iiosuti.os, el Partido C~iiiiiiiista Iia rcl,licatli> 
iisaiitlo el iii6io~lo i i i ~ i y  siiy(> <le igiior;ii lo 
que tlijimos y (Ic contestar aCiriiiarioiics qiic 
no liciilos hcclio, ~~~etci-iiliciitlo rolocariios coii- 
tia el pared611 <le siis iiiveiicioiics, ~otlo ello 
salioii;itlo con algiinns agresiones iiiiiii.iosns a - 
clestaca<las pcrso~ialida<les tlc iiiiestro Parti- 
do, cuya iiitcgri<lad iiioral y liinpia :iiayecto- 
ri;i son tle todos coiiocirlns y a quiciies csllrc- 
sanios niiestro aiiiplio rcspaltlo y so1id;iridarl. 

Pre~ciidcr que la cxposicibii licclra por 
iiiiestro Partido es la opinibn de u11 grupo o 
corriente interna, es una táctica que puede 
emplearse con otros, pero no con la Democra- 
cia Cristiana. Nuestra declaración fue acorda- 
da, revisada y aprabarla p o r  el Consejo Nacio- 
nal clcl Partido, por \lotaciOii uiiáiiiiiie, de 
sucite qiie ella coiiil~i-oiiiete la opiiiicíil tle Lo- 
dos s ~ i s  iiiieinbros. 

Toda iiiicstra trítica al Partitlo Coiiiiiiiis- 
ta se lia basaclo en lieclios y eii claciinieritos 
del prol'io ParlitIo Coiiiiiiiisla o <le sii ;iIi:i~lo, 
el Partitlo Socialista. Nada Iiay cn nuestra tle- 
clarnciún que no sea exacto y que se l,~iecl;i 
refutar coino falso. 

Conocidos los documentos, el país está alio- 
ra en situacibn de juzgar acerca de ainbos 

plaiiteaiuieiito: el democratacristiaiio y el co. 
niiiiiista, pero antc :ilgiiiias iiiexactitudes cle 
1;i 1-éplica 110s parcce coiiveiiieiiie Iiacer algu- 
iras ~ ~ ~ i s i o i i c s .  

Ir>-Eii ciiaiito a la firma clel coii\.eiiio tle 
\'\ralsliiiigtoii, el sciiatlor Toiiiic Iin rlciiiostr;i- 
tlo eii iiiia rcspiiesta ~1.~3, qiie 1i;icciiios liiies- 
i ~ i ,  qiie cse coi~\reiiio, traiisitorio cii siis cfcc- 
los, dio a Cliile por prinicra vez cii sii Iiisto- 
ri:i iiileri~ciiciiiii clirecta eii el ro~iicrrio iiiter- 
ii:it ioii:il de sii cobre y Ir pcriiiiti6 82 niillo- 
iics de tl0larcs tlc iiigresos fiscalcs. 

Es ciirioso cliie cuaiido 1;i Uiiicín Soviética 
i ir i~i:~ coiii~ctiios coii Esiatlos Uiiitlos, colno 
es ficciieiitc, 6stos sirveii n la p;iz y a1 bien 
del iiiiiiiclo; pciu, ciianrlo ellos se firmaii por 
cliilenos qiic liaii tlelciitli<lo el iiiterbs iiacio- 

.... iiiil, soii igixominiosos. 
29-Keiteiatlanictire Jiciiios iii;iiiifestatlo qiic 

1;i Ali;iiiza para cl 1'rog.i-eso "la juzgarenios por 
sus rcsiiltaclos y iio por las l~alabras"-y que 
ella representa objetivamente "un cambio eii 
la posici6n tradicional de EE, UU. respecto 
a Latinoamerica". 

a) Dch~iiiciar la Alianza para el Progreso 
roiiia i i  i in t;ictica del imperinlisino. Eii tal ca- 
so, iiiiigiiii Gobieriio clc Cliile podrá operar 
cii Latiiioaiiiérica coii vista a' establecer rela- 
cioiies coii los paises <le iiucstro contiiiciite y 
menos coi\ EE. UU.  La dciiiiiicia clc la hliaii 
za, que cs In ;rc~itiitl coiiseciiclitc con la nfir- 
iiiacióii clel P;ci-ticlo Coiii~iiiista, iii siquiera 
la comparte el sciiatlor Salvaclor Allencle ni 
iiiiiclio iiieiios el Partido DeinocrAtico Kacio- 
nal, su aliado, qiiien sostiene iclnticos 1;uii- 
tos de vista que los niiestros; b) si se acepta 



la realidad cte una nueva etapa, se crca 1111 

clima cle cooperación fundaiiiciital y se pue- 
de avanjlar Iiacia atlclaiite. 

Repetimos qiie no estamos en fornia iiicoii- 
dicional con la Aiianza y muclias vcccs lie- 
mos señalado sus errores y vacíos, pero con 
Animo constructivo y sin dogmatismos. 

??-Para luchar por la libertad y contra el 
imperialismo o la oligarquía, el Partido Co- 
munista debe incorporarse en iiiia platafor- 
ma en que esa lucha sea realmciite posible. 
No lo es cn el campo eii que desea ubicarse, 
como es el de un iiúcleo dominado elcctoral 
y políticamente por los comunistas, pues no 
puede garantizarse la libertad cri Chile, por 
quien la niega en otras partes. 

S610 nos rcsta decir que deseamo: que cn 
esta elección torlos seamos claros y coiiscciieii- . - 

tes con la filosofía que nos inspira, coii ioi 
licclios qiie Iicmos ejeciita<lo y con los objcti- 
vos q ~ i c  buscanios. Que cada iiiio diga la 
vcrt1;itl y prcsente sil soliición coii sil vcrtla- 
dero rostro, sin vestirse con ropajes que no 
le pertenecen. Sólo así habrá una consuita 
seria y honrada ante el pueblo. 

La Democracia Cristiana no rehuirá jamrís 
el debate y resl~oiidcrrí los ataqucs en el to- 
no que ellos tengan. Sabrenios liacernos res- 
petar, así coino respetamos a nuestros atlver- 
saiios, y terminado este debate, qiie 1i;i sirlo 
útil para todos, scgiiiremos adelaiite en riucs- 
tra línea tle ol>osiciOii y de avanzada, dedica- 
dos con cntiisiasino a (lar a iiiiestro nioviinieii- 
to iin gran triunfo eii las eleccioiies (le al~ril. 

Saiitiago, 13 (le Fcl~icro tlc 1963. 
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